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Oculta ceremon ia 
Renata Durán 
Ed ito rial Emecé, Buenos Aires, 1985 
De Renata Durán el público -si se 
les puede lla ma r así a los pocos lecto-
res de poesía del país- sólo conocía 
su p rimer libro, Muñeca rota, hasta 
que en 1985 se publicó en Argentina 
su segundo y por a hora último libro, 
Oculta ceremonia. La distancia que 
separa sus dos lib ros es enorme, por 
no deci r abismal. Renata Durán ha 
pulido más su lenguaje y ha encami-
nado todo su esfuerzo por un poema 
que renuncia a la dis persión de la 
pirueta para concentra rse en el gesto. 
Rigor, exactitud e intensidad será n 
los ejes q ue se cruzan por sus poem as, 
siempre con el peligro de caer en el 
hermetismo o en el aburrim iento. 
Su Oculta ceremonia podría pare-
cer re peti t ivo, pero Renata Durá n 
nos hace entender q ue para hacer una 
buena poesía no hace fal ta tener 
muchos elementos; basta detenerse 
en unos pocos. Y su lib ro se decide 
por explotar un sólo filó n. Las pala-
bras, entonces, se empiezan a cargar 
paulatinamente de sentido, a tener 
su p ropio t rayecto dentro del lib ro. 
La palabra espejo puede ser en un 
poema el lugar donde ocurre el reco-
nocimiento, pero en o tro el descono-
cimiento. Por este ejemplo se ve que 
todo va sufriendo un cam bio de 
estado. Las cosas no están fijas, por-
que el sentim iento tampoco lo está. 
En ese punto se empieza a senti r la 
circularidad , la continua curvatura 
del libro, ya que conviven la luz con 
la sombra, e l abandono con la com-
pañía, la eternidad con lo efímero. 
Ella misma lo dice en un poema: 
"Jamás somos los mismos". El colo r, 
como si ella fuera un pin tor impresio-
nista, va variando, ya que éste no es la 
respuesta a una observación externa 
sino a una o bservación interna. 
Este libro será un VIaJe por la 
unión con el ser amado y por la inca-
pacidad de lograrse. Esta fusió n de 
co ntrarios, estos cambios de estados 
tocan el poema y le dan a este su tono 
íntimo, lo t ransforman en una mate-
ria sensible a nte nuestros ojos que 
leen la voz de un conjuro. El poeta no 
se acomoda a las palabras. Las pala-
bras se acomodan al poeta. Gran 
parte del va lor de este libre reside en 
esa lucha, en esa preocupación de 
exactitud. 
R AMON COTE BARAIBAR 
Nunca se aprende 
a ser novelista 
La som bra d e tu paso 
Manuel Mejía Vallejo 
Editorial P laneta, Bogotá, 1987 
La obra de un autor debe mirarse 
desde la to talidad de su creación. La 
sombra de tu paso es una novela que 
debemos considerar como un mo-
mento más en el universo crea tivo de 
Mejía Vallejo. Al compararla con su 
primera obra, La tierra éramos nos-
otros ( 1945), podemos descubrir un 
au tor menos ingenuo y mucho más 
crí tico frente a sí mismo, frente al 
lenguaje y frente a la realidad q ue lo 
rodea. 
Los amores de Bernardo y C laudia 
t ienen como telón de fo ndo la con-
vulsionad a época de los años sese nta 
en Colombia, la época del nadaísmo 
NA RRATIVA 
recreada por el auto r de manera crí-
tica y mordaz. Bernardo es un escri-
tor que frecuenta los mismos lugares 
de los nadaístas: La Urna de Cristal y 
El Venado de Oro, pero que asume 
una actitud sarcástica que pone en 
evidencia la falaz postura intelectual 
de los nadaístas: "Usaban las mayús-
culas desorbitadamen te, y elogiaban 
su desparpajo: primero iban al vicio 
ciegamente, después lo documenta-
ban, inventaban su justificación y su 
disculpa" (pág. 75). 
Sil vio Velero representa dentro de la 
obra la encarnación más acabada de lo 
que fue el nadaísmo, y con su actitud 
cínica y desfachatada acaba por inter-
ponerse entre Bernard o y Claudia. A 
pesar de ello, los amantes crean un 
intenso universo poblado de persona-
jes y de juegos verbales que sólo ellos 
comprenden. Un obstáculo más fuerte 
se presenta a la pareja, el fantasma de 
Pedro, un pintor que se había suici-
dado al no ver correspondido su amor 
a Claudia. Ella se ve obligada por Ber-
nardo a confesar la verdad de aquella 
relación y, contrariamente a toda supo-
sición del lector, Bernardo termina 
reconociendo su parte de culpa en 
aquel suicidio: " Pero yo ignoraba que 
él se sentía ofendido. Muchas veces nos 
besamos y nos estrujamos cerca de él, 
yo ignoraba también lo que sufría. En 
alguna forma nosotros ayudamos a 
matarlo" (pág. 17 1 ). 
Cuando esta relación ha alcanzado 
cierta estab ilidad , Claudia decide par-
tir para siempre most rando antes a 
Bernardo los certificados médicos 
que confi rman el incurable cáncer 
que la invade. Reconocen entonces 
como lo más importante el habe r 
vivido bien mientras estuvieron jun-
tos. Bernardo anuncia a C laudia que 
su historia de amor él la había ido 
escribiendo. C laudia se marcha. Esta 
relación confie re a la novela una 
dimensión lúdicra y erótica. 
En La sombra de fu paso. la~ 
coplas y las canciones populares for-
man part e cons titutiva de la realidad 
que se recrea y determ inan su acento 
poético. 
Los personajes se van construyend o 
a sí mismos a través del diálogo, pero 
el lenguaje que utilizan resulta a 
veces tan excestvo que les resta 
profundidad . 
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El espacio que recrea esta novela es 
totalmente u rbano; son las calles y 
las plazas de Medellí n. Sin embargo, 
vue lve a aparecer Balandú, pueblo 
abandonado a causa de la violencia y 
de los espejismos de la ciudad , pue-
blo constru ido con los recuerd os de 
los hombres que se fuero n. 
Indudablemente, La sombra de tu 
paso no es la gran creación de Mejía 
Vallejo. Es, senci llamente, ot r.:> mo-
mento que confi rma la constante 
búsqueda del au tor por escribir su 
gran novela. y q ue al mismo tiempo 
nos recuerda la actitud que ha man-
tenido en su o ficio de escri to r desde 
que apareció su primera obra: "Cuan-
do escribí la primera novela ten ía 
ve1nte años de igno rancia. Después 
seguí estud iando, viviendo, leyend o. 
Nunca se aprende a ser novelista , 
como nunca se aprende a vivir , aun-
que de pronto se sa lga con una buena 
novela o con buenos mo me ntos de 
vida"Cll. 
R AFAEL MIRQ UEZ A . 
La historia 
y los cuentos 
La tiend a de imágene!> 
Elisa Mú)lca 
Ediciones Fondo C ullural Cafetero. Bogotá, 
1987. 120 págs. 
Bajo el título La rienda de imágenes. 
la escri t o ra santandere ana Eli sa 
Mújica ofrece , verdaderamente, una 
preciosa vitrina de cuentos cuyas 
imágenes ve rbales y cuya construc-
ción narrativa se reflejan en dieci-
nueve relatos cortos, uno de los cua-
les corresponde al título del volumen. 
1 ntentaremos en esta reseña, no 
realizar ur: breve resumen de cada 
cuento, por separado, sino referirnos 
a sus aspectos temáticos básicos, y 
fundamentalmente a uno de ellos , 
que es la caracterizaci ó n de persona-
jes. A través de este aspecto, se hará 
posible destacar o tros rasgos temáti-
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cos estructurales. Con el humilde y 
breve estudio crítico q ue realizare-
mos, queremos ofrecer al lector al-
gunas características preponderantes 
del grupo de cuentos, con lo cual 
puede hacerse una aproximación al 
carácter de la estructura narrativa y 
es tilística que presenta la autora co-
lombiana en es te libro. 
El primer aspecto que se tratará, 
acometiendo un sucinto estudio temá-
tico, lo constituye la caracterización 
de los personajes . lo cual equivale a 
realizar un viaje por la psico logía del 
hombre colombiano, sin que por ello 
pueda negarse la universalidad que 
alcanzan dichos personajes , al pro-
yectarse y poder ser parte de cual-
q uie r espacio territorial y literario. 
Según este orden de ideas, en Una 
señora de Valladolid el personaje h is-
tórico Rufino J osé Cuervo se hace 
ficció n y se relaciona, así mismo, con 
el personaje histórico y literario 
Rafae l Pombo . De esta manera, nos 
es posible conocer las intimidades 
- imaginarias o reales-, de persona-
jes cuyas anécdo tas y vida íntima no 
conocíamos. Pueden o bservarse los 
est ratos internos del alma de los per-
so najes: " En seguida irrumpió otra 
de sus características : la prudencia" 
(pág. 9); "surgían, en el estudio de la 
muy parisiense rue Largilliere, regio-
nalismos de todos los pelajes que 
Rufi no J osé examinaba con la lupa 
de su escrupulosidad y su memoria, a 
fi n de incluirlos en la gran obra a la 
que convergían sus esfuerzos casi 
desde la infancia" (pág. 10). El per-
sonaje C uervo se enriquece, al pre-
sentarse ante los ojos del lecto r en su 
profunda relació n con un hermano 
que lo protege, quien se había deste-
rrado "para servir de báculo al solita-
rio neces itado de ayuda" (pág. 11). 
La pasión de Cuervo por el idioma 
o 
RESEÑ A S 
nos va presentando, poco a poco, a 
un investigador envuelto por la som-
bra de la muerte y de un aislamiento 
espiri tual que sólo reposa en la co-
rrespondencia con su amigo Pombo. 
Siguiendo esta misma tendencia , con-
cerniente al relato de perso najes que 
corresponden a la historia colo m-
biana, se encuentra el Tríptico de 
cuentos que establecen una relación 
entre la historia y la ficción. En El 
p equeño escrib iente Florentino, se 
hace el retrato de Florentino Gonzá-
lez, el eterno enamorado de Bernar-
dina lbáñez, ambos personajes de la 
histo ria, en la época de las luchas 
republicanas entre Santander y Bolí-
var. Acerca del exilio (otra de las 
características de los personajes de 
este tipo) de Florentino, dice el texto: 
"estando tan adelantado el siglo XIX 
y viviendo Flo rentino lejos de su tie-
rra, en países como Argentina y Chile 
- donde se ganaba el sustento gra-
cias a sus vastos conocimientos de 
economía, derecho, política y cien-
cias administrativas, que le servían 
para dictar clases en liceos particula-
res y establecimientos públicos-, 
sus nuevos amigos, apenas se entera-
ban de su nombre y nacionalidad , 
inevitablemente iban a parar al mismo 
tema" (pág. 50). Este tema era el de la 
participación de Florentino en la 
conjuración septembrina contra Bo-
lívar. Paralelamente al desarrollo de 
su lucha por una personalidad polí-
tica, el relato hace, mediante un 
recurso retrospectivo, un recorrido 
por la lucha sentimental de Floren-
tino para conseguir el amor de Ser-
nardina, quien al principio del relato 
ya está muerta y subida en un inmenso 
pedestal que Florentino le ha cons-
truido. Tras inmensas fatigas para 
llegar a conquistar el amor de la 
mujer , Florentino cae en la soledad 
absoluta bajo la sombra de la muerte, 
con lo cual va perfilándose el sino de 
estos seres que habitan el universo 
literario que aquí presenta Elisa 
Mújica. En tal sentido, en La partida 
de tresillo se presenta a Francisco de 
Paula Santander como figura a la vez 
.histórica y de ficción . Al respecto, 
dice el texto: "antes del destierro que 
1 Tomad o de Jaime Mercad o, "Trei nta mi-
nutos co n Mejía Vallejo", en El Colom-
bi ano Lite rario, núm .. 682, Medelí n, 4 de 
agosto de 1963. pág., 2. 
